
EN LA FIESTA DE SAN FRANCISCO 
(Al iniciar la celebración tenemos colocado a la vista de todos un dibujo -puede ser hecho por los 
niños o jóvenes de catequesis- de un mundo roto que simboliza las distintas heridas que sufre 
actualmente. En las preces haremos un gesto con esas heridas). 

 

RITOS DE ENTRADA 
 

MONICIÓN DE ENTRADA 
Bienvenidos a casa, porque esta es la casa de los cristianos, nuestra casa. Hoy cele-

bramos la fiesta de San Francisco y queremos poner la mirada especialmente en sus lla-
gas, que son las llagas de Cristo y son las llagas del mundo. Estamos celebrando el 8º 
centenario de la impresión de las llagas a San Francisco y por ello queremos mirar este 
acontecimiento de su vida con los ojos de la fe, con los ojos de quienes queremos vivir 
nuestra fe y asemejarnos a Cristo, como San Francisco lo hizo, pero en el año 2024. 

Sus heridas y las de Cristo nos recuerdan las heridas del mundo. Heridas abiertas por 
las guerras, la pobreza, el hambre, la injusticia, las destrucción de la casa común, los ra-
dicalismos de todo tipo (políticos, religiosos, ideológicos,....). 

Pidamos a Dios en esta celebración que abra nuestros ojos para poder ver las heridas 
que nos rodean y que nos haga instrumentos de curación para poder aliviar un poco las 
heridas de los que más sufren, especialmente de los que tenemos más cerca. 

 
ACTO PENITENCIAL 
S.- Al recordar la impresión de las llagas de San Francisco, recordamos también las 

llagas de Cristo y las llagas que nosotros podemos provocar en los demás con nuestros 
actos, muchas veces sin ser conscientes de ellas. Por eso le pedimos perdón. 

1. Por las heridas físicas y psicológicas que generamos a los demás con nuestras ma-
nos, con nuestros actos, con nuestras omisiones para ayudar al que nos necesita. 
Señor ten piedad. 

2. Por las heridas emocionales que provocamos con nuestros pies pisoteando a los 
demás, haciéndoles sentir inferiores, maltratando su autoestima. Cristo ten piedad. 

3. Por las heridas espirituales que inferimos en el corazón de los demás por nuestra 
falta de testimonio y coherencia cristiana. Señor ten piedad. 

 

, , 



GLORIA 
Dios siempre nos perdona a pesar del número o la profundidad de las heridas que ge-

neramos. Por eso, alegres, sentimos su perdón y le damos gracias cantando (diciendo): 
Gloria a Dios... 

 
ORACIÓN COLECTA 
Dios de amor y misericordia, que marcaste con las señales de la Pasión de tu Hijo a 

San Francisco de Asís. Concédenos, por su intercesión, que sepamos ser verdaderos 
cristianos para poder sanar las heridas de este mundo y que, como Cristo y San Francis-
co hicieron, pasemos por la vida haciendo el bien y curando a los leprosos de nuestro 
tiempo. Por Nuestro Señor Jesucristo... 

 
LITURGIA DE LA PALABRA 

 
MONICIÓN A LAS LECTURAS 
Las heridas de Cristo y de San Francisco “nos alejan de la violencia, nos descubren el 

amanecer del evangelio, dulcifican nuestra mirada a la Iglesia, nos orientan cuando el sin 
sentido roe el alma y, sobre todo, nos siguen mostrando que la fraternidad es nuestro te-
soro. Escuchemos atentamente la Palabra de Dios que nos guía e ilumina y, principal-
mente, el Evangelio que nos abre a un nuevo amanecer en nuestra vida cristiana. 

 
CREDO 
 
Creo que Dios es Padre misericordioso.  
Creo en Jesucristo, su único Hijo,  
nacido de María, 
testigo del amor de Dios en el mundo. 
Pasó por la vida haciendo el bien  
y anunciando la Buena Noticia  
de que Dios nos quiere 
y que su Reino ha llegado para los pobres. 
 
Entregó su vida por amor,  
pero resucitó al tercer día,  
alentado por el Espíritu, 
porque el amor es 
más fuerte que la muerte. 
 

 
Creo en el Espíritu Santo,  
que es el amor de Dios 
derramado en nuestros corazones. 
 
Creo en la Iglesia, 
comunión de los que se aman,  
manifestación viva de la caridad,  
servidora de los hombres y mujeres. 
 
Creo que al final 
todos celebraremos 
la Pascua definitiva, 
la Vida en plenitud, 
convocados por Cristo en el amor. 

ORACIÓN DE LOS FIELES 
(Al iniciar la celebración tenemos un dibujo de un mundo roto. Después de cada petición, una o 
dos personas de distintas edades pegan tiritas o esparadrapo en las grietas de la tierra como 
signo de nuestra colaboración para sanar sus heridas) 

S.- Somos personas frágiles, por eso necesitamos pedir la ayuda del Señor. Así lo ha-
cemos en este momento, con la oración que llamamos universal, porque todos somos 
hijos de un mismo Padre. Respondemos: ESCÚCHANOS, PADRE. 

1. Por el Papa Francisco, por nuestros obispos y por todos los sacerdotes, para que, 
con su testimonio y palabra guíen al pueblo de Dios manifestando su amor a los más 
débiles. Oremos. 

 



2. Por nuestros gobernantes y políticos, para que impulsen el verdadero desarrollo de 
los pueblos más necesitados, eliminando las causas del hambre y de la mortalidad 
infantil. Oremos. 

3. Por todos los que se encuentran en situación de sufrimiento, por los enfermos, por 
todos los que viven con hambre y sed, para que el consuelo de Dios y la ayuda de 
todos les haga salir de su situación. Oremos. 

4. Por todas las organizaciones que trabajan por el desarrollo de los pueblos, para que 
unidos en una alianza mundial caminemos en la fraternidad y hacia la unidad de to-
dos. Oremos. 

5. Por los que trabajan para sanar las heridas de nuestro mundo, para que la caridad 
de Cristo brille en ellos y se extienda a todos. Oremos. 

6. Por todos los difuntos, de manera especial por los que han dedicado tiempo o recur-
sos económicos a curar heridas, para que, por su entrega y ejemplo a favor de los 
más débiles, estén gozando de la presencia de Dios en el cielo. Oremos. 

7. Por todos nosotros, que participamos en esta Eucaristía, para que a través de nues-
tro testimonio de entrega y sencillez, contribuyamos al verdadero desarrollo de nues-
tros hermanos. Oremos. 

S.- Escucha, Padre de bondad, las plegarias que te hemos dirigido con confianza filial. 
Tú que vives y reinas por los siglos de los siglos. 

 
ORACIÓN SOBRE LAS OFRENDAS 
Dios de bondad, acepta la súplica humilde y devota de san Francisco en provecho 

nuestro, y concédenos, por la fuerza de este sacrificio, los frutos salvadores de la pasión 
de tu Hijo. Que vive y reina por los siglos de los siglos. 

 
PREFACIO 
V. El Señor esté con vosotros. 
R. Y con tu espíritu. 
V. Levantemos el corazón 
R. Lo tenemos levantado hacia el Señor. 
V. Demos gracias al Señor, nuestro Dios. 
R. Es justo y necesario. 
Te damos gracias, Padre santo, 
y es justo y bueno 
reconocer lo admirable de la creación, 
 a pesar de estar injustamente repartida.  
Te bendecimos 
porque te ocupas de los pobres, 
porque sufres en la carne 
de los que tienen hambre y sed. 
Tú tienes entrañas 
de amor y de misericordia. 
Pasaste por el mundo haciendo el bien,  
curando a los enfermos, 
dando la Buena Noticia a los pobres  
y haciéndote uno de ellos. 



Te damos gracias 
porque por medio de Cristo  
y de tu siervo Francisco, 
nos enseñas el camino 
para que todos coman el pan de la vida y del amor. 
 
En San Francisco, 
marcado con las llagas de Cristo,  
nos mostraste en él la imagen de 
Jesucristo crucificado, Señor nuestro. 
 
Gracias, Padre, 
por el ejemplo vivo de esa palabra tuya  
hecha carne en Jesucristo, 
vivida por San Francisco de Asís  
y presente en medio de nosotros. 
 
Unidos a la alabanza de la creación entera,  
también nosotros te cantamos sin cesar. 
 
Santo, Santo, Santo… 
 
PADRE NUESTRO 
El Espíritu Santo vino para que estemos unidos y para que podamos dirigirnos a Dios 

nombrándolo como Padre. Por eso en este día vamos a rezar la oración que Jesús nos 
enseñó, estando UNIDOS POR LAS MANOS como señal de que queremos vivir siempre 
unidos, compartiendo y sanado heridas: Padre nuestro... 

 
ORACIÓN DESPUÉS DE LA COMUNIÓN 
Oh Dios, que en san Francisco de muchas maneras nos has mostrado el sublime mis-

terio de la cruz; concédenos imitar su ejemplo de oración, entrega y devoción, y que su 
forma de vida nos siga animando a sanar las heridas de los que más sufren, de nuestras 
familias y de nuestra casa común. Por Jesucristo nuestro Señor. 

 
ACCIÓN DE GRACIAS 
Señor, es bastante fácil sentir tu llamada en los acontecimientos de nuestro tiempo y de 

nuestro ambiente. Y es fácil también contentarse simplemente con respuestas emotivas, 
compasivas y de desagrado. 

Lo que nos resulta difícil es renunciar a nuestras comodidades, romper nuestras estruc-
turas, dejarnos arrastrar por tu gracia, cambiar de vida, convertirnos. 

El amor nos hacer estar vigilantes a Ti, que pasas y estás con nosotros siempre. Eres 
un Dios que ama. Junto a Ti tenemos valor para vivir tu amor y tus mandamientos. Amán-
dote seremos obedientes. Por ello queremos hablar contigo de amistad y de fidelidad. Ven 
a nosotros, sana nuestras heridas y enséñanos a sanar, como Francisco, las heridas de 
nuestro prójimo. 

Ven a nuestro corazón. 
 
 



EN LA FIESTA DEL BUEN PASTOR 
(Al iniciar la celebración tenemos colocado a la vista de todos un dibujo -puede ser hecho por los 
niños o jóvenes de catequesis- de un mundo roto que simboliza las distintas heridas que sufre 
actualmente. En las preces haremos un gesto con esas heridas). 
 
RITOS INICIALES 

 
MONICIÓN DE ENTRADA 
Bienvenidos a casa, porque esta es la casa de los cristianos, nuestra casa. Hoy cele-

bramos la fiesta del Buen Pastor y queremos poner la mirada especialmente en sus lla-
gas, que son las llagas que imprimió en San Francisco y son las llagas del mundo. Esta-
mos celebrando el 8º centenario de la impresión de las llagas a San Francisco y por ello 
queremos mirar este acontecimiento de su vida con los ojos de la fe, con los ojos de quie-
nes queremos vivir nuestra fe y asemejarnos a Cristo, como San Francisco lo hizo, pero 
en el año 2024. 

Sus heridas y las del Buen Pastor nos recuerdan las heridas del mundo. Heridas abier-
tas por las guerras, la pobreza, el hambre, la injusticia, las destrucción de la casa común, 
los radicalismos de todo tipo (políticos, religiosos, ideológicos,....). 

Pidamos a Dios en esta celebración que abra nuestros ojos para poder ver las heridas 
que nos rodean y que nos haga instrumentos de curación para poder aliviar un poco las 
heridas de los que más sufren, especialmente de los que tenemos más cerca. 

 
ACTO PENITENCIAL 
S.- Al recordar la impresión de las llagas de San Francisco, recordamos también las 

llagas de Cristo, Buen Pastor y las llagas que nosotros podemos provocar en los demás 
con nuestros actos, muchas veces sin ser conscientes de ellas. Por eso le pedimos per-
dón. 

1. Por las heridas físicas y psicológicas que generamos a los demás con nuestras ma-
nos, con nuestros actos, con nuestras omisiones para ayudar al que nos necesita. 
Señor ten piedad. 

2. Por las heridas emocionales que provocamos con nuestros pies pisoteando a los 
demás, haciéndoles sentir inferiores, maltratando su autoestima. Cristo ten piedad. 

3. Por las heridas espirituales que inferimos en el corazón de los demás por nuestra 
falta de testimonio y coherencia cristiana. Señor ten piedad. 

 
GLORIA 
Dios siempre nos perdona a pesar del número o la profundidad de las heridas que ge-

neramos. Por eso, alegres, sentimos su perdón y le damos gracias cantando (diciendo): 
Gloria a Dios... 

 
ORACIÓN COLECTA 
Dios de amor y misericordia, que marcaste con las señales de la Pasión de tu Hijo a 

San Francisco de Asís. Concédenos, por su intercesión, que sepamos ser verdaderos 
cristianos para poder sanar las heridas de este mundo y que, como Cristo y San Francis-
co hicieron, pasemos por la vida haciendo el bien y curando a los leprosos de nuestro 
tiempo. Por Nuestro Señor Jesucristo... 

 



LITURGIA DE LA PALABRA 
 
MONICIÓN A LAS LECTURAS 
Las heridas de Cristo el Buen Pastor y de San Francisco “nos alejan de la violencia, 

nos descubren el amanecer del evangelio, dulcifican nuestra mirada a la Iglesia, nos 
orientan cuando el sin sentido roe el alma y, sobre todo, nos siguen mostrando que la fra-
ternidad es nuestro tesoro. Escuchemos atentamente la Palabra de Dios que nos guía e 
ilumina y, principalmente, el Evangelio que nos abre a un nuevo amanecer en nuestra vi-
da cristiana. 

 
CREDO 
 
Creo que Dios es Padre misericordioso.  
Creo en Jesucristo, su único Hijo,  
nacido de María, 
testigo del amor de Dios en el mundo. 
Pasó por la vida haciendo el bien  
y anunciando la Buena Noticia  
de que Dios nos quiere 
y que su Reino ha llegado para los pobres. 
 
Entregó su vida por amor,  
pero resucitó al tercer día,  
alentado por el Espíritu, 
porque el amor es 
más fuerte que la muerte. 
 

 
Creo en el Espíritu Santo,  
que es el amor de Dios 
derramado en nuestros corazones. 
 
Creo en la Iglesia, 
comunión de los que se aman,  
manifestación viva de la caridad,  
servidora de los hombres y mujeres. 
 
Creo que al final 
todos celebraremos 
la Pascua definitiva, 
la Vida en plenitud, 
convocados por Cristo en el amor. 

ORACIÓN DE LOS FIELES 
(Al iniciar la celebración tenemos un dibujo de un mundo roto. Después de cada petición, una o 
dos personas de distintas edades pegan tiritas o esparadrapo en las grietas de la tierra como 
signo de nuestra colaboración para sanar sus heridas) 

S.- Somos personas frágiles, por eso necesitamos pedir la ayuda del Señor. Así lo ha-
cemos en este momento, con la oración que llamamos universal, porque todos somos 
hijos de un mismo Padre. Respondemos: ESCÚCHANOS, PADRE. 

1. Por el Papa Francisco, por nuestros obispos y por todos los sacerdotes, para que, 
con su testimonio y palabra guíen al pueblo de Dios manifestando su amor a los más 
débiles. Oremos. 

2. Por nuestros gobernantes y políticos, para que impulsen el verdadero desarrollo de 
los pueblos más necesitados, eliminando las causas del hambre y de la mortalidad 
infantil. Oremos. 

3. Por todos los que se encuentran en situación de sufrimiento, por los enfermos, por 
todos los que viven con hambre y sed, para que el consuelo de Dios y la ayuda de 
todos les haga salir de su situación. Oremos. 

4. Por todas las organizaciones que trabajan por el desarrollo de los pueblos, para que 
unidos en una alianza mundial caminemos en la fraternidad y hacia la unidad de to-
dos. Oremos. 

5. Por los que trabajan para sanar las heridas de nuestro mundo, para que la caridad 
de Cristo brille en ellos y se extienda a todos. Oremos. 



6. Por todos los difuntos, de manera especial por los que han dedicado tiempo o recur-
sos económicos a curar heridas, para que, por su entrega y ejemplo a favor de los 
más débiles, estén gozando de la presencia de Dios en el cielo. Oremos. 

7. Por todos nosotros, que participamos en esta Eucaristía, para que a través de nues-
tro testimonio de entrega y sencillez, contribuyamos al verdadero desarrollo de nues-
tros hermanos. Oremos. 

S.- Escucha, Padre de bondad, las plegarias que te hemos dirigido con confianza filial. 
Tú que vives y reinas por los siglos de los siglos. 

 
ORACIÓN SOBRE LAS OFRENDAS 
Dios de bondad, acepta la súplica humilde y devota de san Francisco en provecho 

nuestro, y concédenos, por la fuerza de este sacrificio, los frutos salvadores de la pasión 
de tu Hijo. Que vive y reina por los siglos de los siglos. 

 
PREFACIO 
V. El Señor esté con vosotros. 
R. Y con tu espíritu. 
V. Levantemos el corazón 
R. Lo tenemos levantado hacia el Señor. 
V. Demos gracias al Señor, nuestro Dios. 
R. Es justo y necesario. 
Te damos gracias, Padre santo, 
y es justo y bueno 
reconocer lo admirable de la creación,  
 a pesar de estar injustamente repartida. 
 
Te bendecimos 
porque te ocupas de los pobres, 
porque sufres en la carne 
de los que tienen hambre y sed. 
Tú tienes entrañas 
de amor y de misericordia. 
Pasaste por el mundo haciendo el bien,  
curando a los enfermos, 
dando la Buena Noticia a los pobres  
y haciéndote uno de ellos. 
 
Te damos gracias 
porque por medio de Cristo  
y de tu siervo Francisco, 
nos enseñas el camino 
para que todos coman 
el pan de la vida y del amor. 
 
En San Francisco, 
marcado con las llagas de Cristo,  
nos mostraste en él la imagen de 
Jesucristo crucificado, Señor nuestro. 



Gracias, Padre, 
por el ejemplo vivo de esa palabra tuya  
hecha carne en Jesucristo, 
vivida por San Francisco de Asís  
y presente en medio de nosotros. 
 
Unidos a la alabanza de la creación entera,  
también nosotros te cantamos sin cesar. 
 
Santo, Santo, Santo… 
 
PADRE NUESTRO 
El Espíritu Santo vino para que estemos unidos y para que podamos dirigirnos a Dios 

nombrándolo como Padre. Por eso en este día vamos a rezar la oración que Jesús nos 
enseñó, estando UNIDOS POR LAS MANOS como señal de que queremos vivir siempre 
unidos, compartiendo y sanado heridas: Padre nuestro... 

 
ORACIÓN DESPUÉS DE LA COMUNIÓN 
Oh Dios, que en san Francisco de muchas maneras nos has mostrado el sublime mis-

terio de la cruz; concédenos imitar su ejemplo de oración, entrega y devoción, y que su 
forma de vida nos siga animando a sanar las heridas de los que más sufren, de nuestras 
familias y de nuestra casa común. Por Jesucristo nuestro Señor. 

 
ACCIÓN DE GRACIAS 
Señor, es bastante fácil sentir tu llamada en los acontecimientos de nuestro tiempo y de 

nuestro ambiente. Y es fácil también contentarse simplemente con respuestas emotivas, 
compasivas y de desagrado. 

Lo que nos resulta difícil es renunciar a nuestras comodidades, romper nuestras estruc-
turas, dejarnos arrastrar por tu gracia, cambiar de vida, convertirnos. 

El amor nos hacer estar vigilantes a Ti, que pasas y estás con nosotros siempre. Eres 
un Dios que ama. Junto a Ti tenemos valor para vivir tu amor y tus mandamientos. Amán-
dote seremos obedientes. Por ello queremos hablar contigo de amistad y de fidelidad. Ven 
a nosotros, sana nuestras heridas y enséñanos a sanar, como Francisco, las heridas de 
nuestro prójimo. 

Ven a nuestro corazón. 
  



SUGERENCIA DE IMÁGENES PARA LAS PRECES 
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(Al iniciar la celebración tenemos colocado a la vista de todos un dibujo -puede ser hecho por los niños o jóvenes de catequesis- de un mundo roto que simboliza las distintas heridas que sufre actualmente. En las preces haremos un gesto con esas heridas).



RITOS DE ENTRADA



MONICIÓN DE ENTRADA

Bienvenidos a casa, porque esta es la casa de los cristianos, nuestra casa. Hoy celebramos la fiesta de San Francisco y queremos poner la mirada especialmente en sus llagas, que son las llagas de Cristo y son las llagas del mundo. Estamos celebrando el 8º centenario de la impresión de las llagas a San Francisco y por ello queremos mirar este acontecimiento de su vida con los ojos de la fe, con los ojos de quienes queremos vivir nuestra fe y asemejarnos a Cristo, como San Francisco lo hizo, pero en el año 2024.

Sus heridas y las de Cristo nos recuerdan las heridas del mundo. Heridas abiertas por las guerras, la pobreza, el hambre, la injusticia, las destrucción de la casa común, los radicalismos de todo tipo (políticos, religiosos, ideológicos,....).

Pidamos a Dios en esta celebración que abra nuestros ojos para poder ver las heridas que nos rodean y que nos haga instrumentos de curación para poder aliviar un poco las heridas de los que más sufren, especialmente de los que tenemos más cerca.



ACTO PENITENCIAL

S.- Al recordar la impresión de las llagas de San Francisco, recordamos también las llagas de Cristo y las llagas que nosotros podemos provocar en los demás con nuestros actos, muchas veces sin ser conscientes de ellas. Por eso le pedimos perdón.

1. Por las heridas físicas y psicológicas que generamos a los demás con nuestras manos, con nuestros actos, con nuestras omisiones para ayudar al que nos necesita. Señor ten piedad.

2. Por las heridas emocionales que provocamos con nuestros pies pisoteando a los demás, haciéndoles sentir inferiores, maltratando su autoestima. Cristo ten piedad.

3. Por las heridas espirituales que inferimos en el corazón de los demás por nuestra falta de testimonio y coherencia cristiana. Señor ten piedad.





GLORIA

Dios siempre nos perdona a pesar del número o la profundidad de las heridas que generamos. Por eso, alegres, sentimos su perdón y le damos gracias cantando (diciendo): Gloria a Dios...



ORACIÓN COLECTA

Dios de amor y misericordia, que marcaste con las señales de la Pasión de tu Hijo a San Francisco de Asís. Concédenos, por su intercesión, que sepamos ser verdaderos cristianos para poder sanar las heridas de este mundo y que, como Cristo y San Francisco hicieron, pasemos por la vida haciendo el bien y curando a los leprosos de nuestro tiempo. Por Nuestro Señor Jesucristo...



LITURGIA DE LA PALABRA



MONICIÓN A LAS LECTURAS

Las heridas de Cristo y de San Francisco “nos alejan de la violencia, nos descubren el amanecer del evangelio, dulcifican nuestra mirada a la Iglesia, nos orientan cuando el sin sentido roe el alma y, sobre todo, nos siguen mostrando que la fraternidad es nuestro tesoro. Escuchemos atentamente la Palabra de Dios que nos guía e ilumina y, principalmente, el Evangelio que nos abre a un nuevo amanecer en nuestra vida cristiana.



CREDO





Creo que Dios es Padre misericordioso. 

Creo en Jesucristo, su único Hijo, 

nacido de María,

testigo del amor de Dios en el mundo.

Pasó por la vida haciendo el bien 

y anunciando la Buena Noticia 

de que Dios nos quiere

y que su Reino ha llegado para los pobres.



Entregó su vida por amor, 

pero resucitó al tercer día, 

alentado por el Espíritu,

porque el amor es

más fuerte que la muerte.





Creo en el Espíritu Santo, 

que es el amor de Dios

derramado en nuestros corazones.



Creo en la Iglesia,

comunión de los que se aman, 

manifestación viva de la caridad, 

servidora de los hombres y mujeres.



Creo que al final

todos celebraremos

la Pascua definitiva,

la Vida en plenitud,

convocados por Cristo en el amor.



ORACIÓN DE LOS FIELES

(Al iniciar la celebración tenemos un dibujo de un mundo roto. Después de cada petición, una o dos personas de distintas edades pegan tiritas o esparadrapo en las grietas de la tierra como signo de nuestra colaboración para sanar sus heridas)

S.- Somos personas frágiles, por eso necesitamos pedir la ayuda del Señor. Así lo hacemos en este momento, con la oración que llamamos universal, porque todos somos hijos de un mismo Padre. Respondemos: ESCÚCHANOS, PADRE.

1. Por el Papa Francisco, por nuestros obispos y por todos los sacerdotes, para que, con su testimonio y palabra guíen al pueblo de Dios manifestando su amor a los más débiles. Oremos.



2. Por nuestros gobernantes y políticos, para que impulsen el verdadero desarrollo de los pueblos más necesitados, eliminando las causas del hambre y de la mortalidad infantil. Oremos.

3. Por todos los que se encuentran en situación de sufrimiento, por los enfermos, por todos los que viven con hambre y sed, para que el consuelo de Dios y la ayuda de todos les haga salir de su situación. Oremos.

4. Por todas las organizaciones que trabajan por el desarrollo de los pueblos, para que unidos en una alianza mundial caminemos en la fraternidad y hacia la unidad de todos. Oremos.

5. Por los que trabajan para sanar las heridas de nuestro mundo, para que la caridad de Cristo brille en ellos y se extienda a todos. Oremos.

6. Por todos los difuntos, de manera especial por los que han dedicado tiempo o recursos económicos a curar heridas, para que, por su entrega y ejemplo a favor de los más débiles, estén gozando de la presencia de Dios en el cielo. Oremos.

7. Por todos nosotros, que participamos en esta Eucaristía, para que a través de nuestro testimonio de entrega y sencillez, contribuyamos al verdadero desarrollo de nuestros hermanos. Oremos.

S.- Escucha, Padre de bondad, las plegarias que te hemos dirigido con confianza filial. Tú que vives y reinas por los siglos de los siglos.



ORACIÓN SOBRE LAS OFRENDAS

Dios de bondad, acepta la súplica humilde y devota de san Francisco en provecho nuestro, y concédenos, por la fuerza de este sacrificio, los frutos salvadores de la pasión de tu Hijo. Que vive y reina por los siglos de los siglos.



PREFACIO

[image: ]V. El Señor esté con vosotros.

R. Y con tu espíritu.

V. Levantemos el corazón

R. Lo tenemos levantado hacia el Señor.

V. Demos gracias al Señor, nuestro Dios.

R. Es justo y necesario.

Te damos gracias, Padre santo,

y es justo y bueno

reconocer lo admirable de la creación,

 a pesar de estar injustamente repartida. 

Te bendecimos

porque te ocupas de los pobres,

porque sufres en la carne

de los que tienen hambre y sed.

Tú tienes entrañas

de amor y de misericordia.

Pasaste por el mundo haciendo el bien, 

curando a los enfermos,

dando la Buena Noticia a los pobres 

y haciéndote uno de ellos.

Te damos gracias

porque por medio de Cristo 

y de tu siervo Francisco,

nos enseñas el camino

para que todos coman el pan de la vida y del amor.



En San Francisco,

marcado con las llagas de Cristo, 

nos mostraste en él la imagen de

Jesucristo crucificado, Señor nuestro.



Gracias, Padre,

por el ejemplo vivo de esa palabra tuya 

hecha carne en Jesucristo,

vivida por San Francisco de Asís 

y presente en medio de nosotros.



Unidos a la alabanza de la creación entera, 

también nosotros te cantamos sin cesar.



Santo, Santo, Santo…



PADRE NUESTRO

El Espíritu Santo vino para que estemos unidos y para que podamos dirigirnos a Dios nombrándolo como Padre. Por eso en este día vamos a rezar la oración que Jesús nos enseñó, estando UNIDOS POR LAS MANOS como señal de que queremos vivir siempre unidos, compartiendo y sanado heridas: Padre nuestro...



ORACIÓN DESPUÉS DE LA COMUNIÓN

Oh Dios, que en san Francisco de muchas maneras nos has mostrado el sublime misterio de la cruz; concédenos imitar su ejemplo de oración, entrega y devoción, y que su forma de vida nos siga animando a sanar las heridas de los que más sufren, de nuestras familias y de nuestra casa común. Por Jesucristo nuestro Señor.



ACCIÓN DE GRACIAS

Señor, es bastante fácil sentir tu llamada en los acontecimientos de nuestro tiempo y de nuestro ambiente. Y es fácil también contentarse simplemente con respuestas emotivas, compasivas y de desagrado.

Lo que nos resulta difícil es renunciar a nuestras comodidades, romper nuestras estructuras, dejarnos arrastrar por tu gracia, cambiar de vida, convertirnos.

El amor nos hacer estar vigilantes a Ti, que pasas y estás con nosotros siempre. Eres un Dios que ama. Junto a Ti tenemos valor para vivir tu amor y tus mandamientos. Amándote seremos obedientes. Por ello queremos hablar contigo de amistad y de fidelidad. Ven a nosotros, sana nuestras heridas y enséñanos a sanar, como Francisco, las heridas de nuestro prójimo.

Ven a nuestro corazón.





EN LA FIESTA DEL BUEN PASTOR

(Al iniciar la celebración tenemos colocado a la vista de todos un dibujo -puede ser hecho por los niños o jóvenes de catequesis- de un mundo roto que simboliza las distintas heridas que sufre actualmente. En las preces haremos un gesto con esas heridas).



RITOS INICIALES



MONICIÓN DE ENTRADA

Bienvenidos a casa, porque esta es la casa de los cristianos, nuestra casa. Hoy celebramos la fiesta del Buen Pastor y queremos poner la mirada especialmente en sus llagas, que son las llagas que imprimió en San Francisco y son las llagas del mundo. Estamos celebrando el 8º centenario de la impresión de las llagas a San Francisco y por ello queremos mirar este acontecimiento de su vida con los ojos de la fe, con los ojos de quienes queremos vivir nuestra fe y asemejarnos a Cristo, como San Francisco lo hizo, pero en el año 2024.

Sus heridas y las del Buen Pastor nos recuerdan las heridas del mundo. Heridas abiertas por las guerras, la pobreza, el hambre, la injusticia, las destrucción de la casa común, los radicalismos de todo tipo (políticos, religiosos, ideológicos,....).

Pidamos a Dios en esta celebración que abra nuestros ojos para poder ver las heridas que nos rodean y que nos haga instrumentos de curación para poder aliviar un poco las heridas de los que más sufren, especialmente de los que tenemos más cerca.



ACTO PENITENCIAL

S.- Al recordar la impresión de las llagas de San Francisco, recordamos también las llagas de Cristo, Buen Pastor y las llagas que nosotros podemos provocar en los demás con nuestros actos, muchas veces sin ser conscientes de ellas. Por eso le pedimos perdón.

1. Por las heridas físicas y psicológicas que generamos a los demás con nuestras manos, con nuestros actos, con nuestras omisiones para ayudar al que nos necesita. Señor ten piedad.

2. Por las heridas emocionales que provocamos con nuestros pies pisoteando a los demás, haciéndoles sentir inferiores, maltratando su autoestima. Cristo ten piedad.

3. Por las heridas espirituales que inferimos en el corazón de los demás por nuestra falta de testimonio y coherencia cristiana. Señor ten piedad.



GLORIA

Dios siempre nos perdona a pesar del número o la profundidad de las heridas que generamos. Por eso, alegres, sentimos su perdón y le damos gracias cantando (diciendo): Gloria a Dios...



ORACIÓN COLECTA

Dios de amor y misericordia, que marcaste con las señales de la Pasión de tu Hijo a San Francisco de Asís. Concédenos, por su intercesión, que sepamos ser verdaderos cristianos para poder sanar las heridas de este mundo y que, como Cristo y San Francisco hicieron, pasemos por la vida haciendo el bien y curando a los leprosos de nuestro tiempo. Por Nuestro Señor Jesucristo...



LITURGIA DE LA PALABRA



MONICIÓN A LAS LECTURAS

Las heridas de Cristo el Buen Pastor y de San Francisco “nos alejan de la violencia, nos descubren el amanecer del evangelio, dulcifican nuestra mirada a la Iglesia, nos orientan cuando el sin sentido roe el alma y, sobre todo, nos siguen mostrando que la fraternidad es nuestro tesoro. Escuchemos atentamente la Palabra de Dios que nos guía e ilumina y, principalmente, el Evangelio que nos abre a un nuevo amanecer en nuestra vida cristiana.



CREDO





Creo que Dios es Padre misericordioso. 

Creo en Jesucristo, su único Hijo, 

nacido de María,

testigo del amor de Dios en el mundo.

Pasó por la vida haciendo el bien 

y anunciando la Buena Noticia 

de que Dios nos quiere

y que su Reino ha llegado para los pobres.



Entregó su vida por amor, 

pero resucitó al tercer día, 

alentado por el Espíritu,

porque el amor es

más fuerte que la muerte.





Creo en el Espíritu Santo, 

que es el amor de Dios

derramado en nuestros corazones.



Creo en la Iglesia,

comunión de los que se aman, 

manifestación viva de la caridad, 

servidora de los hombres y mujeres.



Creo que al final

todos celebraremos

la Pascua definitiva,

la Vida en plenitud,

convocados por Cristo en el amor.



ORACIÓN DE LOS FIELES

(Al iniciar la celebración tenemos un dibujo de un mundo roto. Después de cada petición, una o dos personas de distintas edades pegan tiritas o esparadrapo en las grietas de la tierra como signo de nuestra colaboración para sanar sus heridas)

S.- Somos personas frágiles, por eso necesitamos pedir la ayuda del Señor. Así lo hacemos en este momento, con la oración que llamamos universal, porque todos somos hijos de un mismo Padre. Respondemos: ESCÚCHANOS, PADRE.

1. Por el Papa Francisco, por nuestros obispos y por todos los sacerdotes, para que, con su testimonio y palabra guíen al pueblo de Dios manifestando su amor a los más débiles. Oremos.

2. Por nuestros gobernantes y políticos, para que impulsen el verdadero desarrollo de los pueblos más necesitados, eliminando las causas del hambre y de la mortalidad infantil. Oremos.

3. Por todos los que se encuentran en situación de sufrimiento, por los enfermos, por todos los que viven con hambre y sed, para que el consuelo de Dios y la ayuda de todos les haga salir de su situación. Oremos.

4. Por todas las organizaciones que trabajan por el desarrollo de los pueblos, para que unidos en una alianza mundial caminemos en la fraternidad y hacia la unidad de todos. Oremos.

5. Por los que trabajan para sanar las heridas de nuestro mundo, para que la caridad de Cristo brille en ellos y se extienda a todos. Oremos.

6. Por todos los difuntos, de manera especial por los que han dedicado tiempo o recursos económicos a curar heridas, para que, por su entrega y ejemplo a favor de los más débiles, estén gozando de la presencia de Dios en el cielo. Oremos.

7. Por todos nosotros, que participamos en esta Eucaristía, para que a través de nuestro testimonio de entrega y sencillez, contribuyamos al verdadero desarrollo de nuestros hermanos. Oremos.

S.- Escucha, Padre de bondad, las plegarias que te hemos dirigido con confianza filial. Tú que vives y reinas por los siglos de los siglos.



ORACIÓN SOBRE LAS OFRENDAS

Dios de bondad, acepta la súplica humilde y devota de san Francisco en provecho nuestro, y concédenos, por la fuerza de este sacrificio, los frutos salvadores de la pasión de tu Hijo. Que vive y reina por los siglos de los siglos.



PREFACIO

V. El Señor esté con vosotros.

[image: ]R. Y con tu espíritu.

V. Levantemos el corazón

R. Lo tenemos levantado hacia el Señor.

V. Demos gracias al Señor, nuestro Dios.

R. Es justo y necesario.

Te damos gracias, Padre santo,

y es justo y bueno

reconocer lo admirable de la creación, 

 a pesar de estar injustamente repartida.



Te bendecimos

porque te ocupas de los pobres,

porque sufres en la carne

de los que tienen hambre y sed.

Tú tienes entrañas

de amor y de misericordia.

Pasaste por el mundo haciendo el bien, 

curando a los enfermos,

dando la Buena Noticia a los pobres 

y haciéndote uno de ellos.



Te damos gracias

porque por medio de Cristo 

y de tu siervo Francisco,

nos enseñas el camino

para que todos coman

el pan de la vida y del amor.



En San Francisco,

marcado con las llagas de Cristo, 

nos mostraste en él la imagen de

Jesucristo crucificado, Señor nuestro.

Gracias, Padre,

por el ejemplo vivo de esa palabra tuya 

hecha carne en Jesucristo,

vivida por San Francisco de Asís 

y presente en medio de nosotros.



Unidos a la alabanza de la creación entera, 

también nosotros te cantamos sin cesar.



Santo, Santo, Santo…



PADRE NUESTRO

El Espíritu Santo vino para que estemos unidos y para que podamos dirigirnos a Dios nombrándolo como Padre. Por eso en este día vamos a rezar la oración que Jesús nos enseñó, estando UNIDOS POR LAS MANOS como señal de que queremos vivir siempre unidos, compartiendo y sanado heridas: Padre nuestro...



ORACIÓN DESPUÉS DE LA COMUNIÓN

Oh Dios, que en san Francisco de muchas maneras nos has mostrado el sublime misterio de la cruz; concédenos imitar su ejemplo de oración, entrega y devoción, y que su forma de vida nos siga animando a sanar las heridas de los que más sufren, de nuestras familias y de nuestra casa común. Por Jesucristo nuestro Señor.



ACCIÓN DE GRACIAS

Señor, es bastante fácil sentir tu llamada en los acontecimientos de nuestro tiempo y de nuestro ambiente. Y es fácil también contentarse simplemente con respuestas emotivas, compasivas y de desagrado.

Lo que nos resulta difícil es renunciar a nuestras comodidades, romper nuestras estructuras, dejarnos arrastrar por tu gracia, cambiar de vida, convertirnos.

El amor nos hacer estar vigilantes a Ti, que pasas y estás con nosotros siempre. Eres un Dios que ama. Junto a Ti tenemos valor para vivir tu amor y tus mandamientos. Amándote seremos obedientes. Por ello queremos hablar contigo de amistad y de fidelidad. Ven a nosotros, sana nuestras heridas y enséñanos a sanar, como Francisco, las heridas de nuestro prójimo.

Ven a nuestro corazón.




SUGERENCIA DE IMÁGENES PARA LAS PRECES
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